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Introducción 

En la presente investigación se realiza un análisis del concepto de 

responsabilidad subjetiva desde la teoría psicoanalítica. 

Debido a la existencia de una relación estrecha entre la temática planteada y el 

ejercicio de la ciencia de la ley, se establecen diferencias y puntos de encuentro entre el 

psicoanálisis y el derecho, haciendo claridad en que el acercamiento a lo anterior se 

realiza principalmente desde el psicoanálisis. 

Una aproximación psicoanalítica al estudio de la responsabilidad subjetiva 

ofrece la posibilidad de resaltar la importancia de la misma más allá del que  hacer 

jurídico y reconociendo al sujeto como ser portador de pulsión, deseo, goce y demás 

afectos inconscientes sobre los cuales tiene algo que decir.  

Se hace necesario aclarar que la aproximación a la responsabilidad subjetiva 

desde el psicoanálisis obliga a explorar otros conceptos directamente relacionados 

como agresividad, violencia y culpa.  

Se inicia la revisión documental con un breve estado del arte donde se expone el 

planteamiento de algunos autores respecto a la temática central de la investigación 

para posteriormente dar lugar al abordaje de la noción de responsabilidad subjetiva 

desde el psicoanálisis. Acto seguido, se exponen otros conceptos relacionados con la 

responsabilidad subjetiva toda vez que brindan soporte para alcanzar una mayor 

comprensión de esta. Este recorrido conlleva a señalar la postura el psicoanálisis 

respecto a la forma como el derecho asume la noción de sujeto y subjetividad.  
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Planteamiento del problema 

 

En el discurso psicoanalítico se ha resaltado la importancia de la subjetividad. 

El psicoanálisis reconoce en el sujeto una connotación no meramente orgánica, sino 

psicológica en la cual entran en juego aspectos como el deseo, la pulsión, el goce, la 

culpa, la responsabilidad subjetiva, entre otros, propios de la subjetividad y que están 

involucrados en sus actos, sin embargo pensar la responsabilidad subjetiva desde el 

derecho acarrea entablar posibles discusiones toda vez que se tiende a excluir al sujeto 

y por tanto a desconocer su esencia subjetiva privilegiando la existencia de factores 

ajenos a este. En este sentido surge entonces el posible cuestionamiento alrededor de  la 

pregunta por el sujeto y como éste se anuda a la responsabilidad subjetiva propia del 

discurso psicoanalítico.  

Respecto a lo anterior, la pregunta que se espera desarrollar en la presente 

investigación es: 

 ¿Qué es la responsabilidad subjetiva para el psicoanálisis? 

 

Objetivos 

Objetivo General 

Analizar el concepto de responsabilidad subjetiva desde el psicoanálisis a partir 

de una revisión documental a fin de resaltar la importancia de la subjetividad como 

noción psíquica propia del sujeto. 
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Objetivos Específicos 

  Identificar elementos de la teoría psicoanalítica que permitan la comprensión de 

la responsabilidad subjetiva. 

 Discutir desde el psicoanálisis la noción de responsabilidad en el derecho. 

 Describir el concepto de sujeto en el derecho y en el psicoanálisis a fin de 

encontrar elementos en común y puntos de distinción entre las dos posturas. 

 

Justificación 

El presente proyecto responde a la necesidad de generar investigación en torno 

a la noción de  responsabilidad subjetiva, la cual  cobra  importancia toda vez que 

dicha noción da cuenta del sujeto en relación a su deseo a lo largo de toda su 

existencia.  

La pretensión al desarrollar la presente investigación se soporta en la 

importancia de señalar la forma  en que se ha venido desarrollando el abordaje de la 

responsabilidad subjetiva y sujeto desde el psicoanálisis, separando el discurso 

psicoanalítico de otros discursos a fin de resaltar el reconocimiento de la subjetividad 

en el abordaje de lo psíquico.  

Con el presente proyecto, se espera sentar las bases para futuras investigaciones 

desde una mirada psicoanalítica que permita profundizar en la singularidad del sujeto, 
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ofreciendo la posibilidad de llegar a una comprensión de éste desde una perspectiva 

diferente a la tomada por otras  disciplinas que desconocen la noción de la subjetividad. 

Este estudio proporciona herramientas para el análisis interdisciplinario del 

sujeto frente a la cultura realizando aportes relevantes al área de la psicología, el 

psicoanálisis y el derecho, entre otros. Así mismo, los objetivos planteados en la 

investigación favorecen un acercamiento a la razón de ser y principal objeto de estudio 

de la psicología, respondiendo a la pregunta por el psiquismo, la subjetividad y 

singularidad del sujeto. 

 

Metodología 

El presente documento se encuentra construido sobre la base de una revisión 

sistemática alrededor de la pregunta y objetivos de investigación planteados. A partir de 

la realización de dicha revisión se han extraído conceptos y fundamentos teóricos 

esenciales para la comprensión del problema de investigación expuesto, 

constituyéndose por tanto en una revisión documental orientada a identificar la postura 

que presenta el psicoanálisis frente a la responsabilidad subjetiva. Las principales 

fuentes para la revisión son suministradas por las obras de Freud, entendidas en este 

proyecto como fuentes primarias. 

Como se expone en el planteamiento del problema, la pregunta por la 

responsabilidad subjetiva constituye el componente  principal de la revisión 

bibliográfica y es  alrededor de dicho referente que se pretende organizar la lectura 

disponible respecto al tema. 
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El desarrollo del proceso investigativo exige el planteamiento de ciertos 

momentos lógicos de trabajo que soportan la metodología de la presente investigación. 

Por una parte nos valemos de la investigación documental, encontrando que es un 

procedimiento necesario en toda investigación y reconocido en todos los campos de las 

Ciencias Sociales y Humanas; autores como Marx, Weber, Freud, Foucault, entre otros, 

“acudieron a las fuentes documentales como soporte para su trabajo” Galeano,  citado 

por Gerez (2006). 

De acuerdo con dicho autor, toda investigación documental implica el 

seguimiento de tiempos y procedimientos que conlleven a la recopilación de 

información y al posterior análisis e interpretación de la misma. Dichos procedimientos 

constituyen en la presente investigación dos momentos de lectura. El primero de ellos 

“adquiere parte importante de su fundamentación en el psicoanálisis” Pérez (1997), 

citado por Hoyos (2000). Con este se “aspira a investigar un texto, para intentar 

establecer, sólo desde el texto mismo, lo que éste dice” Pérez (1997), citado por Hoyos 

(2000) y hace referencia a la lectura de “fuentes primarias” de información, en esto 

caso los textos de Freud.  

En un segundo tiempo de lectura se procede a la revisión de fuentes secundarias 

es decir material escrito por otros autores de la línea psicoanalítica. Este momento es 

útil porque  permite complementar la postura del psicoanálisis frente a la noción de 

responsabilidad subjetiva. Estos tiempos y momentos de lectura, sostienen la propuesta 

mediante la cual se pretende dar respuesta a la pregunta y objetivos planteados. 
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Por lo anterior, la presente propuesta encuentra en la corriente psicoanalítica 

parte de su fundamentación, toda vez que dicha corriente permite profundizar en la 

subjetividad como elemento propio de lo  psíquico. Es así como inicia con un momento 

de información y confrontación con el texto, tiempo de “formulación de las hipótesis 

más generales y provisionales” Pérez (1997), citado por Hoyos (2000). El siguiente 

paso es el del analizar  la pregunta, confrontar  con el planteamiento inicial y 

complementar con información adicional. Posterior  a esto llega el momento de 

concluir, de sintetizar y “de la formulación de interpretación más o menos definitiva” 

Pérez (1997), citado por Hoyos (2000). 

Los procedimientos e instrumentos usados para el registro y análisis de la 

información son la revisión de documentos y la elaboración de fichas analíticas, en 

donde quedan consignados datos bibliográficos de los textos  y aspectos relevantes 

relacionados con estos. Lo anterior incluye espacios para citas textuales, conceptos, 

paráfrasis y comentarios.  

El proceso metodológico que se sigue para dar respuestas a las preguntas 

planteadas se caracteriza por: 

 Rastreo, identificación y selección de los textos existentes y disponibles en los 

que se abordan aspectos relacionados con la temática tratada. 

 Planteamiento de objetivos y justificación del proyecto investigativo. 

 Lectura de “fuentes primarias” y registro información proveniente de las 

mismas mediante la construcción de reseñas y  fichas. 
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 Síntesis de los textos revisados enfocada al desarrollo de las preguntas y 

objetivos de investigación.  

 Lectura de “fuentes secundarias” y comparación e inclusión de aportes a la 

síntesis realizada. 

 Escritura de los capítulos y conclusiones. 

 

Antecedentes 

El propósito a desarrollar en este apartado es lograr un acercamiento al estado 

del arte encontrado en función a la noción de responsabilidad subjetiva. Se presenta 

una síntesis del planteamiento de algunos autores que han abordado dicha temática. 

Francisco Reginfo  en su artículo sobre la responsabilidad del sujeto expone 

desde una lectura lacaniana la complejidad de indagar a un individuo fragmentado 

entre deseo y ley. La duda esencial al preguntarse por la responsabilidad subjetiva 

surge  en relación al  que hacer del ser humano frente a su deseo tomando como base el 

cuestionamiento hecho por lacan: “has actuado en conformidad con el deseo que te 

habita” (Rengifo, 2005, pág. 151). A partir de esto, se deja a un lado el terreno de la 

responsabilidad civil, la cual pretende situar al acto desde una perspectiva colectiva e 

igual para todos, para entrar al terreno de la responsabilidad del sujeto, donde él 

mismo da cuenta desde su intimidad y a través de la palabra de la realización de su 

deseo, usando el lenguaje como elemento articulador entre ley y deseo.  
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Por otra parte, Pablo Muñoz en su artículo “Responsabilidad subjetiva” expone 

que “La paradoja criminológica es pretender humanizar al criminal deshumanizándolo. 

La asunción de la responsabilidad por el acto cometido es articulada por Lacan como 

la “cura posible del criminal” (Muñoz, 2007, pág. 1). Tal enunciado abre una puerta a 

la discusión sobre la labor ejecutada por el sistema judicial al situar en el castigo la 

solución al crimen, ingresando al sujeto trasgresor de la ley al interior de una cadena 

de representaciones sociales en las que se justifica y asume el hecho punible de igual 

manera para todos, promoviendo el olvido de la pregunta que de forma particular lleva 

al individuo a pensar sobre su satisfacción y sobre la vía elegida para realizarla a la 

cual debe llegar por su propia cuenta y no mediante una imposición. En consecuencia a 

lo anterior, todo sujeto puede llegar a hacerse responsable de su acto mediante la 

subjetivación del mismo, encontrando el significado que este tiene para sí y asumiendo 

desde su singularidad el goce que le generó su realización. Lo anterior apoya el 

planteamiento de Lacan, quien considera correcta la aplicación de sanciones penales, 

siempre y cuando estas no excluyan un tratamiento clínico en el sujeto y tengan un 

efecto sobre la subjetividad del mismo.  

Psicoanalíticamente, la responsabilidad corresponde al sujeto como sujeto del 

inconsciente, quien desde allí responde por su deseo y su acto. Es necesario, que el 

sujeto criminal se responsabilice por el deseo de su inconsciente, pues este aunque 

“desconocido” ha determinado el curso de su acción a lo largo de su vida. Por tanto, el 

psicoanálisis asume que “Todo sujeto debe ser considerado imputable, porque somos 

responsables aún de los deseos inconscientes”. Usuga, citado en Mesa & Muñoz (2012).  

De esta forma se  reconoce la condición de sujeto permitiéndole subjetivar el deseo 
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prohibido y asumir la responsabilidad frente a este, condición necesaria para 

pertenecer a la sociedad. Cada persona, además de ser socialmente responsable de sus 

actos y deseos, asume una responsabilidad interna ante su propio juez interior que 

cataloga el deseo como prohibido-permitido, bueno-malo. El no permitir que el sujeto 

se haga responsable, es mantener su presunción de víctima, de inimputabilidad e 

inocencia. La responsabilidad se pone de manifiesto en el momento en que el individuo 

subjetiva su acto mediante el lenguaje, poniendo en palabras el espacio entre deseo y 

acción. 

Por otra parte, Alfredo Orlando Carol en su apartado sobre “la responsabilidad 

y sus consecuencias” retoma lo expuesto por Freud en relación al deseo inconsciente, 

denominando este como “un saber no sabido” que posee un poder productivo, es decir, 

aunque de forma consciente el sujeto no lo reconozca motiva la ejecución de actos que 

se sitúan ante el individuo como un enigma. Atendiendo a esto, “La responsabilidad 

supone entonces, de parte del sujeto, no sólo del deseo que lo habita sino también de los 

actos que, sabiéndolo o no, son su causa.” Carol, citado por Gerez (2006). 

 

 

Responsabilidad subjetiva 

 

La posición de Freud respecto a la responsabilidad que ha de asumir el sujeto 

por su inconsciente es clara. En su apartado sobre “La responsabilidad moral por el 

contenido de los sueños” expone cómo en los sueños se evidencia el contenido 

manifiesto como fachada de los deseos e impulsos inmorales del inconsciente. Sin 
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embargo es el contenido latente al cual se le otorga más valor pues es el que se 

encuentra detrás de dicha ilusión. De igual manera Freud plantea que no sólo en los 

sueños se evidencia la realización de deseos incestuosos, sino también una oposición a 

dichos deseos tal como sucede en los sueños de castigo: “la censura onírica no sólo 

puede manifestarse en deformaciones y en despliegues de angustia, sino que también 

puede exacerbarse a punto tal que anula por completo el contenido inmoral, 

sustituyéndolo por otro de índole punitiva, pero que aún permite reconocer el primero” 

(Freud, 1925, pág. 2893). 

Así mismo refiere como opera el mecanismo de la censura, deformando el  

contenido inconsciente que pueda generar angustia al sujeto. A pesar de esto la  

censura logran ser evadida por  ciertos “impulsos inmorales, incestuosos y perversos, o 

deseos homicidas y sádicos” (Freud, 1925, pág. 2894). 

Aunque aparentemente desconocido para el sujeto, el contenido inmoral de sus 

sueños es parte de sí mismo y produce en él efectos, por lo tanto, un sujeto situado ante 

la clasificación social de sus actos, pensamientos y deseos en buenos y malos, debe 

responder por ambas clases de estos.  

Ignorar las tendencias inmorales del sueño argumentando  que no forman parte 

del yo del sujeto, sería una posición incorrecta desde un punto de vista psicoanalítico 

pues el yo, como es bien sabido, se forma a partir del ello, es modificado por los 

lineamientos exteriores y recibe en todo momento del ello demandas a incitaciones. No 

es correcto entonces, atribuirle lo malo al ello y separarlo del ser, respondiendo 

únicamente por lo visible y conocido, el yo. Muestra de esto, es la neurosis obsesiva. En 
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ella el sujeto se siente culpable de una serie de “mociones malas” desconocidas por sí 

mismo pero que logran manifestación en su conciencia. “Tanto más intensa la 

sofocación de eso malo, más susceptible la conciencia moral” (Freud, 1925, pág. 2894). 

El saber existente sobre los sueños así como la génesis de los mismos 

(satisfacción de todo tipo de deseos inmorales), brinda entonces herramientas que 

permiten esclarecer aún  más la manifestación en la vida cotidiana del ser inconsciente, 

aun cuando el saber jurídico continúe obrando únicamente en función del “yo 

metapsicológico” (Freud, 1925, pág. 2895). 

El proceso de revisión documental permitió encontrar que hablar de 

responsabilidad subjetiva en psicoanálisis implica acudir a otros conceptos que se 

encuentran estrechamente vinculados a esta tales como culpa; por tanto, antes de 

mencionar su relación es importante señalar algunas distinciones que permitan 

delimitar y por tanto aclarar cada una de estas nociones. 

 

Culpa y responsabilidad. 

 

Tanto la culpa como la responsabilidad, aluden a una relación entre el sujeto y 

su acto, sin embargo, no es lo mismo preguntarse si alguien es responsable de un hecho 

o si es culpable del mismo.  

La culpa posee una connotación estrechamente relacionada con la concepción 

de pecado y deuda, mientras que la responsabilidad alude a una especie de acuerdo o 

“pacto social” establecido por la colectividad. “El menos responsable es así el más 
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necesitado de esa instancia exterior de poder, para hacer lo que tiene que hacer” 

(Pereña, 2005, pág. 116). La responsabilidad se encuentra relacionada con el ámbito 

público, con la forma como el sujeto asume y actúa frente al pacto social establecido.  

Desde el psicoanálisis freudiano, se parte de la tesis de que el ser humano tiene 

lugar a medida que establece una relación con el otro, al cual requiere para lograr su 

satisfacción pulsional, por tanto la construcción de un lazo social está mediada por la 

culpa, la necesidad de castigo y la expiación, elementos sobre los cuales se constituye la 

moralidad. Siendo el ser humano un ser que necesita del otro para consolidar su 

existencia, está obligado a una introducción en la vida colectiva que  impondrá 

restricciones a la satisfacción de la pulsión generando culpa en el sujeto, sentimiento 

que permite en cierta medida mantener el orden al interior de la colectividad. (Freud, 

1895) 

Uno de los campos donde se evidencia con mayor frecuencia la aplicación de los 

conceptos antes mencionados es el jurídico. Desde el derecho civil y penal se involucran 

los términos de responsabilidad y culpa al momento de elaborar un juicio hacia alguien. 

Desde el ámbito penal, se expone que “La responsabilidad es condición del juicio de 

culpabilidad o inocencia. La sentencia jurídica no proclama: es usted responsable, sino 

es usted culpable” (Gallo, 2007, pág. 243). La responsabilidad sin culpa, es solamente 

el reconocimiento de una falta contra la instancia de poder, del incumplimiento de un 

deber socialmente establecido. 

 

Culpa 
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La presencia o ausencia de culpa es un factor subjetivo de crucial importancia a 

la hora de analizar la posición asumida por el sujeto frente a su deseo. De ahí que el 

delito no pueda tratarse como un simple problema asociado a la introyección de la 

norma y la autoridad ignorando cómo se sitúa psíquicamente el delincuente frente a su 

acto.  

Estructuralmente, Freud resalta el papel del superyó en la existencia del 

sentimiento de culpa, siendo esta la instancia que representa en el interior del sujeto la 

autoridad impuesta desde su exterior, exigiendo la renuncia pulsional y dando lugar al 

sentimiento de culpa cuando esta no se realiza. Lo anterior, alude a la culpabilidad que 

acompaña el deseo, aclarando que esta no sólo acompaña al acto, sino que  también 

acompaña a la intención de actuar.  

¿Qué es entonces la culpa, de donde proviene y cómo opera en el sujeto? 

Es posible encontrar en el planteamiento de Freud y de Nietzsche, cada uno 

desde diferentes ámbitos de estudio, puntos de encuentro respecto al abordaje del 

concepto de culpa, por tal razón acudiremos a ellos para resolver los interrogantes 

planteados. 

El concepto de culpa, se encuentra relacionado con el concepto de deuda, lo 

cual conlleva a incluir también en esta relación el elemento de la crueldad.  

Nietzsche en su texto “La genealogía de la Moral” plantea que la noción de 

culpa proviene del concepto “tener deuda”. A fin de dar explicación a lo anterior el 

autor realiza un recorrido en cuanto al desarrollo del sentimiento de justicia en la 
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humanidad, exponiendo el trato que la sociedad ha suministrado al infractor a lo largo 

de la historia. 

 

Inicialmente, quien cometiera prejuicio alguno era merecedor de una pena, de 

un castigo cuya severidad se encontraba determinada por el grado de cólera que 

presentara el afectado. Por tanto el elemento que determinaba la sanción era 

impredecible e incierto ya que dependía de un afecto más de una acción, constituyendo 

entonces una forma de venganza regulada por el monto de afecto causado en la víctima. 

Esta concepción de justicia se ve más adelante sustituida por una búsqueda de 

equivalencia entre perjuicio y castigo pasando a ser este último determinado por la 

gravedad del acto. Este nuevo elemento excluye al afecto como determinante del acto. 

En esta nueva equivalencia, el castigo no necesariamente implica la restitución de 

bienes materiales, también puede presentarse como el dolor físico del culpable. Se 

encuentra entonces en el dolor una especie de compensación frente al daño causado.  

Posteriormente, en un esfuerzo de la humanidad para regular la relación 

establecida con el dolor del otro, se implementa la privación de la libertad como castigo 

del delito, eliminando entonces el uso del cuerpo como método para el ejercicio de la 

justicia. 

Se evidencia que en la base de la justicia se halla una idea de intercambio, aun 

cuando se trate de objetos de distinta naturaleza. En base a esto, Nietzsche afirma que 

el origen de la justicia se soporta en la relación entre acreedor y deudor, relación 
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soportada sobre la base de un sujeto que entrega un bien a otro, quien a su vez paga por 

lo recibido  

De acuerdo con esta relación, el culpable es un deudor, alguien que goza de sus 

derechos y no paga por esto, que viola pactos, rompe tratados, y por tanto se encuentra 

por fuera de la ley haciéndose acreedor de castigo. Se evidencian aún en tiempos 

actuales, expresiones propias de la lógica cotidiana soportadas en este principio: “El 

que la hace la paga”, “el que nada debe nada teme…”. 

En cuanto a la forma primitiva de ejercer justicia, surge el interrogante en 

cuanto a ¿cómo puede el dolor adquirir la capacidad de restituir el daño? Y ¿cómo es 

que el sujeto encuentra en el dolor del otro compensación frente al mal recibido? Al 

respecto plantea Nietzsche lo siguiente: “En la medida en que hacer sufrir produce 

bienestar con sumo grado, en la medida en que el perjudicado cambia el daño, así como 

el displacer que éste le producía, por un extraordinario contra – goce: el hacer 

sufrir…” (Nietzsche, 1887, pág. 67) 

Tras no recibir su pago por algo entregado, el afectado cambia su displacer por 

el goce generado por el dolor del otro. Lo que hace posible este intercambio, es el 

bienestar que encuentra el ser humano en el ejercicio de la crueldad, Nietzsche lo 

plantea de esta forma: “la crueldad constituye en alto grado la gran alegría festiva más 

antigua, e incluso se halla añadida como ingrediente a casi todas sus alegrías…” 

(Nietzsche, 1887) 
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Por otra parte, a partir de la propuesta de  Freud entorno a la culpa, es posible 

señalar  que un sujeto es culpable al encontrarse preso de un afecto, el cual es 

entendido como “una variedad tópica de la angustia” (Freud, 1930, pág. 3040). 

 

Tal afecto se activa gracias a un juicio que inicialmente proviene de los padres y 

después es ejercido por la instancia psíquica que toma el papel de juez. Este afecto se 

denomina en un principio conciencia de culpa” y posteriormente “sentimiento de 

culpa”. 

La conciencia de culpa,  desde Freud, es más una “angustia social” (Freud, 

1930, pág. 3053), una angustia frente a la pérdida de amor, la cual aparece  en un 

sujeto cuando es sorprendido realizando un acto prohibido por sus padres. 

Los padres le exigen al niño un intercambio: recibirá el amor de ellos a cambio 

de la renuncia a su satisfacción pulsional. Lo cual lleva al sujeto a debatirse entre el 

amor y la satisfacción de la pulsión. La culpa, aparece entonces como dolor psíquico 

por haber traicionado al otro y por haber puesto en riesgo su amor.  

En un segundo momento este afecto es denominado “sentimiento de culpa” el 

cual, según Freud es “el problema más importante del desarrollo cultural (…) el precio 

del progreso cultural debe pagarse con el déficit de dicha provocado por la elevación 

del sentimiento de culpa” (Freud, 1930, pág. 3060). 

Dicho afecto le disminuye placer al sujeto y es el resultado de una tensión entre 

el yo y el superyó, instancia que hace las veces de autoridad. El sentimiento de culpa es 
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el resultado del sepultamiento del complejo de Edipo, lo cual le pone en relación con 

nuevos elementos.  

Si antes la culpa era resultado de un conflicto entre la satisfacción pulsional y el 

amor del otro, ahora es resultado del conflicto entre la satisfacción pulsional y el amor 

del superyó. Para que el yo obtenga aprobación por parte del superyó debe también 

hacer una renuncia y acogerse a un pacto, exigencia que ahora proviene de un agente 

interno, de una figura psíquica. La exigencia del superyó de renunciar a las pulsiones  

para recibir algo a cambio (el amor) se fundamenta en dos imperativos que adquieren 

carácter de pacto. El primero dicta al sujeto la sentencia: “Así como el padre debes 

ser”. Y el segundo dice: “Así como el padre no te es lícito ser, esto es, no puedes hacer 

todo lo que él hace, muchas cosas le están reservadas” (Freud, 1923, pág. 2713). 

El primer imperativo obliga al sujeto a convertir al padre en un modelo e ideal 

para la constitución de su ser. Así, el sujeto podrá ser como el padre, y con esto, gozar 

de sus derechos, solo si renuncia al deseo instituido en el complejo de Edipo toda vez 

que fue obstáculo para sus deseos incestuosos: el deseo de eliminarlo. A cambio de esta 

renuncia, el sujeto posee el derecho a gozar de privilegios pero si se niega a pagar tal 

costo se convierte en un deudor, en un violador de pactos, desatando todo el rigor del 

superyó y con esto la aparición del sentimiento de culpa. Dicho sentimiento de culpa 

asociado al incumplimiento de ideales, es consciente, es decir, es representado mediante 

la palabra.  

Freud (1923) expone lo siguiente: 
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El sentimiento de culpa normal, consciente, no ofrece dificultad a la 

interpretación; descansa en la tensión entre el yo y el ideal del yo. Es la condena 

del yo por su instancia crítica. Quizá no diverja mucho del notorio sentimiento 

de inferioridad de los neuróticos 

De la segunda sentencia, “Así como el padre no te es lícito ser, esto es, no 

puedes hacer todo lo que él hace, muchas cosas le están reservadas” (Freud, 1923, pág. 

2713), surge la inquietud por qué es aquello que se encuentra reservado para el padre, 

la respuesta a este cuestionamiento nos orienta a la madre en tanto objeto de deseo del 

padre. La prohibición impuesta dice al sujeto que será como el padre sólo si renuncia a 

la madre. Esta relación de intercambio entre la renuncia al objeto de deseo a cambio de 

la obtención del privilegio de ser como el padre supone que el goce debe pasar por una 

ley, es decir, aceptar un pacto. 

¿Qué sucede entonces con aquellos deseos incestuosos a los que el sujeto hubo 

de renunciar? Responder a esta pregunta implica remitirnos a lo planteado por Freud 

(1923): 

No es fácil para el analista luchar contra el obstáculo del sentimiento 

inconsciente de culpa. De manera directa no se puede hacer nada; e 

indirectamente, nada más que poner poco a poco en descubierto sus 

fundamentos reprimidos inconscientes, con lo cual va mudándose en un 

sentimiento inconsciente de culpa. Un particular chance de influir sobre él se 

tiene cuando ese sentimiento inconsciente de culpa es prestado, vale decir, el 

resultado de la identificación con otra persona que antaño fue objeto de una 
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investidura erótica. Esa asunción del sentimiento de culpa es a menudo el único 

resto, difícil de reconocer, del vínculo amoroso resignado. 

De lo anterior se desprende que el complejo de Edipo se sepulta en lugar de 

eliminarse o disolverse dejando en el inconsciente del sujeto restos del mismo. Cuando 

dichos restos retornan, aparece el sentimiento de culpa el cual se manifiesta en la 

clínica como “reacción terapéutica negativa” tras no encontrar en la palabra su medio 

de expresión.  

 

De lo anterior se desprende que el sujeto estará siempre atado al objeto 

prohibido ya que nunca renunciará a los deseos incestuosos, por tanto se hallará 

siempre en deuda con el padre. Existirá  siempre en él un empuje a violar el tratado 

fundamental y esto lo hará siempre culpable. 

Existen puntos de encuentro entre el planteamiento de Nietzsche y de Freud en 

cuanto a la relación entre culpa y deuda. Para Freud, un sujeto debe acogerse a una ley 

que le exige la renuncia pulsiones como forma de pagar por su derecho al amor y al 

goce, de incumplir este tratado pone en escena la culpa como el dolor moral que se 

debe pagar por la transgresión. 

Surge la pregunta frente a la razón por la cual el sujeto debe pagar a través de 

un dolor psíquico el retorno de sus deseos incestuosos y su distancia frente a los ideales 

establecidos.  
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Nietzsche plantea que el dolor por el que debe pasar el culpable es una 

compensación para el acreedor  ya que la crueldad constituye la gran alegría de la 

humanidad, un bien al que todos quieren acceder y que mejor forma de hacerlo que en 

nombre de la justicia.  

Al respecto, Freud expone algo similar. Nos encontramos también con un 

extraño bienestar en el hacer sufrir “De acuerdo con nuestra concepción del sadismo, 

diríamos que el componente destructivo se ha depositado en el superyó y se ha vuelto 

hacia el yo. Lo que ahora gobierna al superyó es como un cultivo de la pulsión de 

muerte, que a menudo logra efectivamente empujar al yo a la muerte” (Freud, 1923, 

pág. 2716).Frente a todo este planteamiento alrededor de la posible relación entre 

deuda y crueldad, se puede afirmar desde el psicoanálisis que en la recepción de castigo 

existe también un goce de modo masoquista. Psíquicamente, el yo deviene masoquista 

frente a un superyó sádico.  

Tanto en el ámbito de lo psíquico como en el de las relaciones humanas, se 

evidencia una forma primitiva de ejercer justicia determinada por una gran dosis de 

crueldad, la cual es, como lo afirma Nietzsche “la gran alegría festiva de la 

humanidad” (Nietzsche, 1887, pág. 67). 

 

Del superyó al crimen. 

 

Freud, a partir del trabajo analítico con sus pacientes, llega al descubrimiento 

del crimen como forma de aliviar la conciencia de culpa. Inicialmente atribuye las 

faltas criminales de personas jóvenes a la disminución de la inhibición moral propia de 
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esta etapa de la vida, sin embargo, poco después se encuentra con  el relato de 

pacientes adultos  en quienes el acto prohibido disminuye la presión generada por “una 

acuciante conciencia de culpa de origen desconocido” (Freud, 1916). Es entonces en 

este tipo de casos la culpa un factor que antecede la ejecución del crimen, y no como 

suele pensarse, un afecto posterior a la realización del mismo. Tal hallazgo lleva a 

Freud a la denominación de estas personas como “delincuentes por conciencia de 

culpa” (Freud, 1916). 

Este descubrimiento despierta el interés particular de Freud sobre dos aspectos, 

el primero de ellos ha sido abordado en el presente documento y hace referencia al 

sentimiento de culpa como resultado del complejo de Edipo en el cual el ser humano se 

ve obligado a renunciar a los dos grandes delitos de la humanidad, rechazados y 

abominados desde tiempos primitivos: Incesto y parricidio. En el crimen, el sujeto 

encuentra un alivio a esta culpa preexistente ya que  el acto ejecutado es de menor 

gravedad que los mencionados delitos. 

 

 Un segundo aspecto que llama la atención de Freud es la participación de este 

sentimiento en el comportamiento delictivo.  Es preciso diferenciar este tipo de crímenes 

de aquellos cometidos por sujetos en quienes no existe tal sentimiento de culpa 

probablemente debido a la ausencia de inhibiciones morales o a su constante lucha 

contra  la sociedad en la cual ven justificados sus actos criminales. Partiendo de esta 

diferenciación, la existencia previa de la culpa en delincuentes en quienes se han 

instaurado a lo largo de sus vidas códigos morales como motivación de sus delitos, abre 
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un llamado a la investigación de este fenómeno a fin de traer luz sobre este e incorporar 

sus hallazgos a la intervención psicoanalítica.  

 

Así mismo, Héctor Gallo en su texto “Una aproximación psicoanalítica al 

crimen como objeto social” expone la relación existente entre la conciencia moral y el 

crimen “El crimen implica el pago de una deuda y en ese pago hay supuesto un sujeto 

que se hace visible por ser responsable, así renuncie al mal, sea dominada su voluntad o 

pierda la razón” (Gallo, 2007, pág. 271). 

 

El crimen, pese a la abundancia de supuestos moralistas, leyes, normas e 

intentos de contrarrestarlo, se ha posicionado como un acto humano ya que causar 

dolor y sufrimiento a otro produce, de acuerdo con Nietzsche citado por (Gallo, 2007, 

pág. 285), “un alto grado de bienestar”. 

 

Para exponer la influencia del superyó  en la ejecución del crimen es necesario 

realizar una distinción entre los conceptos de “superyó  y “conciencia moral”, el 

primero hace referencia a la instancia psíquica que se instaura como resultado de la 

renuncia al goce y por tanto está cargada de la agresividad a la cual el sujeto hubo de 

renunciar. El segundo concepto, alude a una de las funciones específicas del súper yo. 

“La conciencia moral cumple en el yo un papel regulador  y representa lo más elevado 

en el plano de los deberes” (Gallo, 2007, pág. 278). Como función del súper yo, la 

conciencia moral conduce al sujeto al cumplimiento de las exigencias presentes en las 

diferentes instituciones sociales y figuras de autoridad. 
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Usualmente, la función del superyó en la comprensión del crimen se ha expuesto 

bajo el argumento de la existencia de una deficiencia de la acción de este yo sobre el yo 

del sujeto criminal, sin embargo es importante tener en cuenta que tal desconexión 

existe únicamente en el aspecto moral del superyó más no en su aspecto pulsional.  

 

Gallo (2007) plantea que: 

El yo criminal escaparía a la influencia del súper yo pero quedaría a merced de 

la  naturaleza instintiva que afecta su voluntad, diremos que escapa a la 

influencia de la razón moral, pero queda a merced de la voluntad inconsciente 

del superyó pulsional (p. 283).  

 

Al encontrarse muy vinculado al superyó, el sujeto  incumple el pacto social 

establecido convirtiéndose en transgresor. 

 El superyó como instancia de origen inconsciente opera como acusador de los 

deseos de allí provenientes, otorgando al sujeto el papel de “acusado”. Mediante la vía 

de la acusación, ingresa al yo parte de la pulsión destructiva del superyó, 

convirtiéndose en un elemento fundamental en la ejecución del crimen y en la postura 

asumida frente al castigo consecuente.  

La culpa en la neurosis, lleva al sujeto a cometer delitos dignos de recibir 

castigo, o incluso a confesarse culpable a fin de recibir una sanción de alivie la 

exigencia impuesta por el superyó. 

   

Culpa y necesidad de castigo 
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Desde la perspectiva psicoanalítica, es necesario reconocer la importancia de la 

culpa en el tratamiento del posible criminal. Por esto el concepto es tomado desde las 

concepciones freudianas donde se pone en evidencia en el fundamento del síntoma 

neurótico, las diferentes caras de los diques morales: pudor, escrupulosidad moral, 

severidad en la conciencia moral, sentimiento de culpabilidad, etc.  Todos los conceptos 

anteriormente mencionados son para Freud modos de defensa frente a lo que sería un 

exceso de satisfacción pulsional. Así mismo se habla de un sentimiento de culpa 

estructural, que se manifiesta no únicamente  como una respuesta al haber obrado mal, 

sino que basta con que el sujeto lo haya deseado (inconscientemente) para que la culpa 

pueda expresarse. 

 

La culpa se diferencia del remordimiento o arrepentimiento debido a que estos 

son sentimientos del yo y surgen después de haber obrado mal mientras que la culpa es 

un sentimiento inconsciente que no es necesariamente procedente del mal obrar. De 

igual manera se puede hablar de una culpa muda, caracterizada por la necesidad del 

sujeto por recibir castigo. 

Si la culpa es un sentimiento inconsciente, Entonces ¿Cuál sería la mejor 

manera de intervenirle,  otorgándole a esta y a la responsabilidad subjetiva un lugar 

para su manifestación? El psicoanálisis, a través su intervención ofrece al sujeto la 

oportunidad de hacerse realmente responsable del acto cometido. Sin embargo se 

observa que es el ámbito jurídico el que posee en gran medida el manejo de dicho 

fenómeno, encargándose principalmente de juzgar al sujeto desde lo que se observa 

superficialmente, quitándole responsabilidad e incluso eximiéndolo de la misma 

soportándose en condiciones de tipo orgánicas, reprimiendo como tal el verdadero 
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“¿Por qué?” de la realización del acto, favoreciendo entonces que el sujeto incurra de 

nuevo en la realización del acto criminal. 

De acuerdo con lo planteado hasta el momento, el ser humano como ser 

portador de pulsiones, posee dentro de sí un afecto constitutivo que le orienta a la 

agresión y violencia.  En tanto debe hacerse también responsable de esto, se considera 

pertinente  mencionar dichos conceptos a fin de alcanzar una mayor claridad sobre la 

responsabilidad.  

 

 

Agresividad y violencia 

 

 La violencia como fenómeno propio de lo humano se ha presentado a lo largo de 

la historia a través de múltiples manifestaciones en periodos marcados por hechos de 

sangre, guerra, crímenes, torturas, entre otros. Actos estos caracterizados por la 

tendencia a generar dolor y sufrimiento al otro. 

El psicoanálisis ha sido en diferentes ocasiones considerado como una 

concepción instintivista del ser humano, sin embargo, es necesaria una aclaración 

respecto al concepto de instintos y su diferenciación con las pulsiones. Se denominan 

instintos a aquellas formas de comportamiento heredado propias del animal que son 

desencadenados por estímulos internos y externos y  que cuentan con una 

susceptibilidad a ser modificados mediante el aprendizaje, sobre todo si este se produce 

en etapas tempranas del desarrollo. 
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En el caso del hombre, Freud utilizó el concepto de pulsión, para referirse a  un 

proceso dinámico caracterizado por un impulso del organismo hacia un fin, señalando 

que “el psicoanálisis nos ha llevado a prescindir de la estéril antítesis establecida 

entre factores externos e internos, entre el destino del individuo y su constitución” 

(Freud, 1912), es decir, en la pulsión lo que más se destaca es el impulso y no el fin 

hacia el cual esta se dirige.  

Se podría entonces afirmar que la pulsión agresiva, a diferencia del instinto 

animal cuenta con cierto nivel de autonomía. Portmann, A. citado por Freeman, D. 

(1970) lo manifiesta al afirmar: “cuando se ve entre los hombres cosas terribles, 

crueldades que apenas pueden concebirse, muchos hablan irreflexivamente de 

brutalidad, de bestialidad o de un retorno a niveles animales.” Sin embargo, no se 

encuentran animales que hagan a su prójimo lo que los hombres se hacen unos a 

otros. Es aquí donde Portmann  presenta una clara distinción: “estas cosas 

malévolas, horribles, no son una supervivencia animal transportada en la transición 

imperceptible del animal al hombre; esta maldad pertenece a este lado de la línea 

divisoria, es puramente humana…”.Estos actos causados por la violencia, propios del 

humano se deben a la relativa independencia que el hombre tiene de sus pulsiones. 

 

El trabajo psicoanalítico que lleva al reconocimiento de la agresión como pulsión 

autónoma, fue un descubrimiento realizado paso a paso, en diferentes momentos por  Freud. 

Este autor, en 1930 manifestaba: “No comprendo como pudimos pasar por alto la 

ubicuidad de la agresión no erótica y de la destrucción, omitiendo asignarle la posición 

que le corresponde en la interpretación de la vida”. Y se preguntaba: “¿Por qué hemos 
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necesitado tanto tiempo para decidirnos a reconocer la existencia de una pulsión 

agresiva?” (Freud, 1930, pág. 3058).  

 

En tres ensayos para una teoría sexual, Freud admite la existencia de 

“impulsos a la crueldad que nacen de fuentes de hecho independientes de la 

sexualidad” (Freud, 1915, pág. 2042) los cuales relacionó con las pulsiones de 

dominio. Esta afirmación se encuentra nuevamente en su obra, Los instintos y sus 

destinos (1915). 

En  la obra Los instintos y sus destinos (1915). Freud estudia al detalle la 

relación del odio con las frustraciones provenientes del mundo exterior y con los 

estímulos de desagrado que recibe y que le llevan a un intento de agresión y destrucción 

de los objetos que son fuente de su malestar. Además, Freud escribe “El odio es, como 

relación de objeto, más antiguo que el amor; brota de la repulsa primordial que el yo 

narcisista opone al comienzo de la vida al mundo  exterior,  que prodiga de estímulos” 

(Freud, 1915, pág. 2046). De esta forma, se reconocen los aspectos defensivos de la 

agresión, es decir, la relación existente entre el odio y las pulsiones de conservación. 

Ya en 1920, en Más allá del principio del placer,  las pulsiones agresivas son 

reconocidas por su propia especificidad e independencia. 

 

Desde el punto de vista de la civilidad el odio permite tomar distancia de 

aquellos que hacen daño al sujeto, no obstante, en su campo no civilizado permite 

desaparecer todo aquello que no es útil o no sirva, por  tanto, si bien el odio se opone al 

amor ambos se hallan  en el mismo objeto en forma de ambivalencia afectiva lo cual 
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lleva a que el primero se oriente hacia los diferentes para poder conservar a los 

cercanos. 

 

Mientras que en una relación humana predomina el amor, el odio por el mismo 

objeto se reprime o se dirige hacia otros objetos. Sin embargo, cuando el amor 

abandona su función civilizadora, de la pulsión agresiva surge el odio y se dirige sobre 

aquel objeto que antes fue amado; es decir, mientras el amor es una demanda a la cual 

el hombre nunca ha de renunciar, el odio es una respuesta orientada a rechazar aquello 

que produce displacer.  

 

A manera de resumen, se puede plantear que para el psicoanálisis el sujeto no es 

violento por tener un carácter agresivo sino por poseer una amenaza sexual y agresiva 

a la cual puede responder de manera civilizada o no civilizada. La presión agresiva es 

irracional ya que toma por objeto no solo al otro rival, enemigo, diferente sino que por 

el contrario también toma al amado, al más íntimo. Así mismo,  la presión agresiva es 

humana y posee sentido sólo para el sujeto que la posee.  

 

Desde esta perspectiva la agresividad es un elemento subjetivo susceptible a 

manifestarse a través de determinada circunstancia que favorezca su expresión, de esta 

forma  la pasión del odio resulta de igual manera favorable a la agresividad. Lo 

anterior implica que agresividad y agresión no son lo mismo y que  un sujeto poseedor 

de agresividad no necesariamente es un sujeto agresor. Se entiende entonces por 

agresión al resultado externo, visible, observable y medible de la agresividad que en 

oposición a esto sería interpretable. 
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 A partir de lo planteado en la investigación en cuanto a responsabilidad 

subjetiva y los conceptos a los cuales esta nos ha llevado dada su estrecha relación, se 

evidencia que el ser humano  es poseedor de pulsiones agresivas que pueden en 

determinados casos desencadenar en comportamientos de agresión y violencia, ante los 

cuales ha de hacerse responsable. No obstante, ante este tipo de casos en que la pulsión 

ha llevado al individuo a cometer un acto que trasgrede la norma entra a intervenir una 

disciplina encargada de reglamentar la relación del sujeto con la ley: el derecho. Se 

considera entonces pertinente revisar desde el psicoanálisis cuál es la concepción que 

este ciencia plantea frente a la noción de sujeto y responsabilidad subjetiva. 

 

 

Noción de subjetividad y sujeto en el discurso penal  desde el psicoanálisis  

 

Es de gran importancia conocer la forma en que la subjetividad ingresó en el 

discurso penal y las repercusiones que esto ha generado en la determinación de la 

sentencia. Héctor Gallo plantea que el castigo surgió con el objetivo de atacar la 

tiranía,  limitando el derecho del gobernante a  obrar de manera arbitraria. Es por esto 

que el discurso penal se caracteriza por sus ideales de igualdad, fraternidad y libertad.  

 

El momento previo al surgimiento de dicho discurso es el movimiento de la 

ilustración, donde se pretendía fundar el nuevo orden social en la razón. Ya en la Edad 

Media se contemplaba la idea de una ley natural regida por el sometimiento del hombre 
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a un determinante  como Dios o la naturaleza, sosteniendo la idea de la necesidad de la 

regulación humana para lograr el cumplimiento de sus deberes naturales. Por esta 

razón, los primeros pensadores del discurso, instauraron como principio la 

racionalidad basando sus estudios en la realidad natural del hombre. 

 

El mismo autor afirma que existieron varias corrientes como la empirista y el 

racionalismo puro que exponían su postura acerca del hombre y de cómo este cede o no 

ante el goce y cuál es la relación e esto con su condición natural. Así mismo surge la 

idea de que el hombre tiene la facultad de elección pero se encuentra en cierta forma 

“sometido”, dando lugar a la exploración del mundo subjetivo en el cual se encuentra 

inmerso. Es entonces cuando entra en cuestionamiento el papel que desempeña el 

soberano sobre el ciudadano convirtiendo a este último en la razón por la que se 

instauran las leyes, abriendo paso a la exploración de la subjetividad no solo en el 

soberano sino también de aquellos que se encuentran debajo de él, es decir, los 

ciudadanos.  

Es aquí donde surge el principio de legalidad que se soporta principalmente en 

el sometimiento de todos a las leyes que se han establecido dictando que aquellos que 

decidan infringir dichas leyes será sometidos a sanciones que se determinarán en 

algunos casos dependiendo de la magnitud de la falta, con el objetivo de evitar la 

reincidencia y el surgimiento de posibles ideas criminales en otros ciudadanos. 

Kant, como autor representativo del racionalismo puro planteaba que el castigo 

debería verse más como un fin que como un medio, ya que posiblemente llevaría a la 

enmienda del hombre o a la disuasión de aquellos que quieran infringir las leyes 

establecidas. “La pena para el delincuente no puede servir simplemente como medio 
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para fomentar otro bien, sino que ha de imponérselo sólo porque ha delinquido” Kant, 

citado por (Gallo, 2007, pág. 9). 

 

De igual manera se cree importante examinar la inteligencia y la voluntad de 

aquel que comete un acto criminal para determinar en primera medida si se encontraba 

en la capacidad de entender y conocer la prohibición y los efectos de sus acciones, y 

para conocer si actuó de manera intencional. El castigo será impuesto de acuerdo a la 

magnitud y al grado de intencionalidad del criminal a la hora de la ejecutar el acto. En 

este caso se puede evidenciar una desresponsabilización del sujeto a partir de la 

evaluación de sus diferentes condiciones fisiológicas. 

 

Aparece entonces la criminología como  ciencia que estudia los fenómenos de la 

criminalidad en función de causas naturales, lo cual significa que el crimen no es una 

manifestación de la libertad del ser humano de elegir entre el bien o el mal sino el 

resultado de una serie de circunstancias que obligan al hombre a actuar en contra de lo 

que se considera socialmente deseable. El principio de la criminología se basa en la 

negación del libre albedrío que hacía parte del pensamiento clásico del derecho penal. 

Es en esta disciplina donde se tienen en cuenta los factores biológicos, psicológicos y 

sociales pero son los biológicos los que se concede un valor fundamental. Estos tres 

factores se basan en los comportamientos criminales del delincuente concibiéndolo 

como un monstruo, anormal y totalmente diferente del hombre civilizado. 

Es aquí donde se contempla al hombre como un objeto más de la naturaleza, 

preso de sus pasiones las cuales se encuentran condicionadas por su constitución física 

y por la influencia del medio ambiente que lo rodea. Es decir, no hay responsabilidad en 
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el sujeto en tanto presente una patología que pueda explicar y justificar el porqué de su 

actuar. 

Así mismo, el psicoanálisis hace su aporte a la criminología a partir de sus 

fundamentos teóricos, explicando cómo a partir de la palabra se puede acceder al 

psiquismo del sujeto. Freud hace especial énfasis en la importancia de explicar lo 

psíquico desde lo psíquico y no desde una mirada orgánica ya que puede argumentar 

cómo en algunos casos la imposición de castigo no corrige al criminal y se muestra 

poco eficaz a la hora de evitar la reincidencia del mismo en el delito. Dicho autor 

explica el concepto de sentimiento de culpa que surge en el criminal  planteando que 

este se siente culpable por algún deseo inconsciente y comete un crimen solo para 

hacerse castigar sin darse cuenta conscientemente de aquel propósito. De esta forma 

Freud y sus discípulos hacen valiosos aportes a la criminología a partir de la teoría 

psicoanalítica, poniendo al sujeto en una condición de responsable tanto de sus actos 

conscientes como de los inconscientes, mostrando cómo el discurso jurídico puede 

apoyarse en esta teoría para “objetivar los hechos de interés legal” (Gallo, 2007, pág. 

27). 

La sociología, también realiza aportes a la criminología mostrando el crimen 

como un objeto social libre de ser un síntoma de anormalidad biológica o psicológica, 

“es un factor de la salud pública, una parte integral de toda sociedad sana” Emil 

Durkheim citado por (Gallo, 2007, pág. 27). Es una disciplina que se aparta de la 

subjetividad y actúa en función a la estructura social.  

  Por otra parte, se encuentra que existen diferentes formas en las que el sujeto 

responde al ingreso de la ley: asentir como un "dejar ser" y aceptar como una decisión 

personal de "admitir, tolerar y dar por bueno". El asentimiento está dirigido hacia el 
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horizonte de la responsabilidad que se encuentra más allá de la conciencia racional del 

criminal. El asentimiento subjetivo, se relaciona con la necesidad de castigo y  es 

percibido por la sociedad como un precio a pagar por el acto cometido. El asentimiento 

e pasa por las tradiciones y creencias que existen en una sociedad, es la participación 

del sujeto en una tradición transmitida de generación en generación sin tener la 

oportunidad de pasar por la aprobación racional de yo. Es "un sujeto inscrito en el 

deseo del Otro y alienado a sus posibles extravagancias" (Gallo, 2007, pág. 252). Es 

por esto que para el psicoanálisis cada sujeto, hablando desde al ámbito jurídico,  se 

encuentra en posición de víctima o victimario y es responsable de su condición como 

sujeto pues cada uno en cierta medida participa en aquello que los involucra, el crimen.  

 

 Por otra parte para el psicoanálisis el concepto de consentimiento se diferencia 

de la aceptación refiriendo que es posible consentir algo, ponerse del lado del goce y de 

igual manera rechazarlo del lado racional y muestra como ejemplo el síntoma, que es al 

mismo tiempo "la realización de un deseo y la introducción subjetiva de una defensa 

contra dicha realización". Se encuentra de lado de la pulsión, para la que todo es 

posible, nada es inmoral, prohibido y para la cual no existen barreras éticas. Aquel 

sujeto que cede a la satisfacción de dicha pulsión, pagará su falta siendo expuesto al 

castigo. 

 Estos conceptos se pueden observar en la cotidianidad de la sociedad y 

especialmente en el ejercicio jurídico en el momento en el cual se quiere hacer pagar a 

un sujeto por una falta cometida. Es aquí donde el asentimiento juega un papel 

principal ya que por su condición de estar adscrito a la tradición civilizadora de la 

pulsión y a su oposición al crimen, se le responsabiliza obligándolo a pagar por el acto 
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cometido ya sea por voluntad propia o porque así la ley lo impone. Así mismo, no es 

posible pensar en una sociedad sin culpa pues es esta la que "responde a una deuda que 

se encuentra en el corazón de la constitución del vínculo social" (Gallo, 2007, pág. 

256). Sin la culpa no hay funcionamiento social esta, según el psicoanálisis, responde al 

principio de responsabilidad induciendo al sujeto a la confesión del acto y el castigo.  

Para el psicoanálisis, el ser humano se encuentra inmerso en una sociedad que 

está bajo la tradición y bajo un código escrito que determina la  manera de actuar 

evitando la satisfacción del deseo y la pulsión. Así mismo es a partir de este código que 

un juez puede medir el grado de responsabilidad de un sujeto ante el delito, tomando 

está estrictamente cómo manifestación de aceptación de cargos por parte del criminal, 

ignorando el grado de implicación psíquica de este frente al crimen. En este caso se 

evidencia cómo el concepto de responsabilidad se encuentra fuertemente ligado a lo 

escrito, a las leyes ya impuestas por el soberano y cómo influyen las tradiciones 

transmitidas de generación en generación en la motivación de un individuo para recibir 

un castigo por una falta cometida. 

Es el Estado de Derecho el encargado de participar en la “condena” del sujeto 

criminal. Es este quien busca impedir la segregación de un sujeto que no supo 

mantenerse dentro de los límites de la legalidad y la cordura, sin embargo lo aísla para 

así conservar la diferencia que existe entre aquellos que conservan el orden y las 

buenas costumbres y los que buscan el desorden y el crimen ya sea por condiciones 

mentales, orgánicas, sociales o por el simple "desafío ilegal de la ley" (Gallo, 2007). 
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El psicoanálisis lacaniano da un gran aporte a la criminología a partir de la 

exposición del concepto de confesión del sujeto cuando "cumple como clave de la 

verdad criminológica el valor concedido" (Gallo, 2007, pág. 264),   sirviendo al 

reintegro del criminal al lazo social. La confesión y el reintegro tienen  parte en el 

discurso analítico siempre y cuando sea un discurso guiado por el deseo y no en función 

de la condena. Es por esto que el psicoanálisis se opone a la dialéctica del discurso 

jurídico orientado a la búsqueda de la “responsabilidad” o inocencia del criminal. 

Es la sociedad la que a partir del castigo, busca mantener el equilibrio, la 

seguridad y la tranquilidad; la que lo juzga, señala y expone frente a los demás para 

que estos queden satisfechos con la forma como opera la justicia. Por esto el hombre ya 

no es tomado como responsable en su totalidad ni siquiera en los casos en los que el 

castigo actúa. 

Lo mencionado hasta este apartado da cuenta del ingreso de la noción de 

subjetividad en el discurso penal. Teniendo en cuenta uno de los objetivos de la 

investigación, específicamente  el planteado en cuanto a la forma como desde el 

derecho y el psicoanálisis se piensa al sujeto es importante desarrollar un acercamiento 

a la noción  de sujeto en estos enfoques.  

De acuerdo con Braunstein, N. citado por Gerez (2006) la relación entre el 

psicoanálisis y el derecho se manifiesta la mayoría de las veces “bajo la forma de 

innuendos, de descalificaciones casi tácitas, reveladoras  de una reciproca ignorancia” 

puesto que el derecho y el psicoanálisis nunca se han entendido en su concepción y 

forma de abordar al sujeto. Es posible escuchar al psicoanálisis sostener que las leyes y 
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el derecho se ubican en el campo de la represión pero también el psicoanálisis,  trabaja 

por el levantamiento de la represión. Dicho de otra manera se puede plantear que el 

trabajo del derecho en cuanto a la norma es un chaleco de fuerza impuesto al deseo del 

sujeto que podría quitarse con el trabajo analítico con el fin de que el sujeto alcance y 

recupere su libertad. Este planteamiento puede de alguna manera resultar simplista 

toda vez que está señalando que el sujeto sufre por la represión impuesta por la ley 

mientras que el psicoanálisis orienta su quehacer hacia el vencimiento de la misma.  

Acorde con lo planteado por dicho autor, “La lógica del derecho sería la de la 

razón, la del día claro, la del texto escrito, sistemático y sin fallas, la de la conciencia, 

mientras que la del psicoanálisis sería la del capricho, de la fantasía, de la noche, del 

sueño, de la banca rota de la lógica” Braunstein, N. citado por Gerez (2006). El 

derecho esta en tanto técnica y ciencia orientado hacia la claridad, eliminación de 

ambigüedades, establecimiento de un saber positivo sobre lo permitido y prohibido, 

mientras que el psicoanálisis como se ha mencionado orienta su labor a borrar 

fronteras, a hacer surgir y/o aparecer lo oscuro, lo borroso, lo irracional, lo 

inconsciente.  

La lógica jurídica soportada en los códigos y decretos frente a la imprevisible 

locura del deseo inconsciente que no conoce secuencias temporales, que no da razón de 

contradicción y control frente a la pura desmesura de una presunta “ciencia” que no 

acaba de distinguir al fantasma de la razón y a la razón del fantasma. 

Braunstein, (2006) citado por Gerez (2006) señala que: 
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Escucharemos de uno y otro lado, que la base de la desconfianza cuando no de 

la oposición radica en que el derecho se pretende universal y trata de sujetos 

que son iguales, iguales ante la ley, borrando sus diferencias particulares 

mientras que el psicoanálisis repudia la asimilación de un sujeto a otro y trata a 

su sujeto como singularidades absolutas haciendo que lo que se aplique a uno no 

pueda aplicarse a ningún otro (p. 20). 

El derecho contribuye desde su ejercicio a regular el vínculo social ya que toda 

sociedad es atravesada por las leyes y el crimen. A pesar de las leyes  establecidas, el 

inconsciente del sujeto privilegia la satisfacción del deseo y la consecución del goce. 

Gallo (2007) plantea que: 

En cada hombre, a pesar de serle indispensable la vida en comunidad y amar la 

tranquilidad y la seguridad, queda un ánimo transgresor que en cualquier 

momento puede conducirlo al crimen (…) el interés particular de goce debe 

quedar subordinado a la necesidad general o, como se dice en el mundo de los 

derechos, al bien común. (p. 239). 

El sujeto paga como precio para acceder a la sociedad, la renuncia a su deseo y 

es el psicoanálisis quien se ocupa del malestar que ha generado en él tal renuncia. Cabe 

resaltar entonces cómo el psicoanálisis entre otra de sus distinciones con la ciencia de 

la ley, privilegia la causalidad psíquica de los actos humanos mientras que el sistema 

jurídico por su parte resalta la importancia de la causalidad social juzgando cada acto 

en función de su implicación en el grupo. 
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Desde un punto de vista Lacaniano la obediencia a la ley no se da de manera 

instintiva, lo cual implica un asentimiento subjetivo por parte del sujeto, es decir, la 

presencia de cierto grado de responsabilidad que se encuentra implícita en el momento 

de sujetarse a una ley. Al respecto Freud sostiene que es en el complejo de Edipo donde 

se legalizan las relaciones sexuales y agresivas del sujeto con sus semejantes, 

instaurando en él una ley que contribuye a la organización de sus vínculos sociales y 

familiares. La ley es inscrita de manera simbólica en el inconsciente del sujeto y con 

ello adviene en él un asentimiento igualmente inconsciente. “Esta inscripción, que 

significa asentimiento inconsciente de un menos de goce, es una marca determinante de 

la introducción de la diferencia sexual inexistente en los animales, diferencia de la que 

cada ser humano debe hacerse responsable, porque inaugura no sólo la renuncia, sino 

también un modo de gozar particular” (Gallo, 2007, pág. 241). Una vez introyectada la 

ley, es responsabilidad del sujeto la elección que realice para la satisfacción de su 

deseo, aun cuando este sea inconsciente.  

Todo lo anterior da muestra de profundas oposiciones entre psicoanálisis y 

derecho que pueden ser enunciadas de distintas maneras: derecho y psicoanálisis, 

norma y deseo, lo lógico y lo ilógico, consciente y lo inconsciente, lo escrito y lo 

hablado, lo exterior y lo íntimo, lo explícito y lo tácito, el límite y su trasgresión… pese 

a esta cadena de opuestos es posible concluir que el derecho se opone al psicoanálisis, 

pero aun así por analogía se encuentran profundamente unidos por el sujeto y por tanto 

no es posible concebir el uno sin el otro. “Cada uno comienza donde el otro acaba” 

Braunstein, N. citado por Gerez (2006) 
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Entra en juego la importancia de vincular el derecho al psicoanálisis, teniendo 

en cuenta que el primero regula un sujeto que en tanto pulsional y habitado por el deseo 

“atraviesa la norma jurídica a la vez que la ley lo atraviesa a él” paráfrasis (Imbriano, 

2011, pág. 87). Es diferente un sujeto que se hace responsable debido a la incriminación 

de un juez o una autoridad que señala que ha transgredido la norma, a un sujeto que 

asume que es “un deudor de la cultura ante sí mismo” (Imbriano, 2011, pág. 87) 

Dicha autora plantea cómo el derecho desde su postura de universalidad e 

igualdad enfrenta al sujeto a una responsabilidad con el otro,  lo cual le lleva a pensar 

y asumir su falta como “falta social” siendo la ley y la sociedad misma quienes vienen a 

hacerle responsable. Desde esta postura basada en una representación colectiva de 

sujeto, éste va quedando excluido de sus propios actos, ya que frente a cada uno de ellos 

existe ya una explicación, algo dicho y establecido, es decir, ya ha hablado alguien más 

en su lugar.  

Por otra parte, el concepto de pena merece también una comprensión a la luz de 

estas dos disciplinas. La pena, en tanto castigo establecido por la ley debería 

corresponder a un fin posterior: “Se trata, entonces, de que luego del crimen del juicio 

y de la pena justa y adecuada a la culpabilidad, aceptada subjetivamente por el 

infractor, aparezca un sujeto capaz de convivir”. No obstante, la realidad se aleja de tal 

fin, siendo la privación de la libertad una pena impuesta a un sujeto que al ser llamado 

a responder frente al otro con un camino  delimitado de antemano por la autoridad 

pierde su lugar frente al crimen, siendo despojado de la posibilidad de dar cuenta de su 

falta.  
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Un sujeto cuya implicación subjetiva fue anulada y cuya palabra fue tomada por 

el ente legislador percibe la pena como una agresión externa, encontrando allí 

condiciones que alimentan un sentimiento de “venganza social” y propician la 

continuidad de la transgresión de la norma. 

De lo anterior se desprende que el derecho y el psicoanálisis deben llegar a 

articularse de tal modo que no se excluya la dimensión legal ni se ponga en riesgo la 

subjetividad del sujeto.  

Conclusiones 

 Desde la teoría psicoanalítica, la responsabilidad subjetiva es  un 

reconocimiento  de la implicación inconsciente que posee todo sujeto en sus 

deseos y en la vía por la cual ha elegido satisfacerlos. Es decir, todo ser humano 

tiene desde su psiquismo algo que decir en relación a su goce, y  es el sujeto 

quien manifiesta a través del lenguaje el sentido de sus deseos y actos. 

 El análisis de la noción  de responsabilidad subjetiva encuentra en  psicoanálisis 

elementos conceptuales que complementan  su explicación tales como 

agresividad y agresión, logrando establecer una importante distinción entre 

estas,  otorgando a la primera el carácter de tensión constitutiva que puede o no 

desencadenar en un acto de agresión, siendo este meramente la manifestación 

externa de tal tensión.  

 Debido a la existencia de un importante vínculo entre la responsabilidad 

subjetiva y la culpa se llegó a la revisión de esta última, logrando establecer la 

presencia de una relación entre esta y el concepto de deuda. Así mismo, se 
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establece que la culpa se halla relacionada con la instancia psíquica del 

superyó, no únicamente en el sentido más conocido de esta, es decir la de 

instancia encargada de restringir la satisfacción del deseo, sino que también se 

reconoce en el superyó un aspecto pulsional que en lugar de realizar tal 

restricción en el sujeto le empuja a la transgresión de la norma.  

 Un estudio de la noción de sujeto y de responsabilidad subjetiva en el derecho 

desde la teoría psicoanalítica permite establecer  que  si bien la ciencia de la ley 

reconoce en el sujeto la existencia de una condición mental, limita su concepción 

de esta al plano de la consciencia, mientras que para el psicoanálisis el sujeto es 

el sujeto del inconsciente. Por tal razón, el derecho aborda la responsabilidad 

en función del acto transgresor, y si en el análisis de este surge la pregunta por 

la subjetividad, tal pregunta se orienta hacia la búsqueda de factores 

psicológicos que puedan eximir al sujeto de su responsabilidad.  

Discusión 

La temática tratada en la presente investigación permitió contrastar desde una 

mirada psicoanalítica el papel de la subjetividad para dos disciplinas diferentes 

encontrando que, si bien existen puntos en los cuales confluyen, existen otros tantos en 

los cuales son opuestas. Se quiere resaltar en el presente apartado uno de esos puntos 

de oposición: el reconocimiento de la subjetividad del sujeto.  

 En el derecho, el sujeto es abordado desde la consideración de factores externos, 

susceptibles a la generalización, anulando así la condición individual del mismo y 

desresponsabilizandole.  
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Abordar al sujeto  desde una concepción igualitaria, como lo hace el derecho, es 

negarle la posibilidad de representar a través del lenguaje condiciones psíquicas como 

la goce, la culpa y la responsabilidad, impidiendo el acceso del sujeto al sentido de la 

ley. 

El psicoanálisis por el contrario, reconoce en todo momento la condición 

subjetiva, sitúando la mirada en el interior del sujeto, en su inconsciente, en el 

psiquismo y la particularidad del ser humano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



45 
 

 

 

Bibliografía 

 

Botero, C. H. (2000). Un modelo para investigación documetal. Guía teórico-práctica 

sobre la construcción de estados del arte. Señal editora. 

Freud, S. (1895). Proyecto de una psicología para neurologos. En S. Freud, Obras 

completas de Sigmund Freud. Madrid: Biblioteca Nueva. 

Freud, S. (1912). Sobre los tipos de contracción de neurosis. En S. Freud, Obras 

completas de Sigmund Freud. Buenos Aires: Amorrortu Editores. 

Freud, S. (1915). Los instintos y sus destinos. En S. Freud, Obras completas de Sigmund 

Freud (págs. 2039-2052). Madrid: Biblioteca Nueva. 

Freud, S. (1916). Los que delinquen por sentimiento de culpa. En S. Freud, Obras 

Completas de Sigmund Freud. Madrid: Bliblioteca Nueva. 

Freud, S. (1920). Más allá del principio del placer. En S. Freud, Obras completas de 

Sigmund Freud (págs. 2507-2541). Madrid: Biblioteca Nueva. 

Freud, S. (1923). El Yo y el Ello. En S. Freud, Obras completas de Sigmund Freud (Vol. 

III, págs. 2701-2721). Madrid: Biblioteca Nueva. 

Freud, S. (1925). La responsabilidad moral por el contenido de los sueños. En S. Freud, 

Obras completas de Sigmund Freud (Vol. III, págs. 2893-2895). Madrid: 

Biblioteca Nueva. 

Freud, S. (1930). El malestar en la cultura. En S. Freud, Obras Completas de Sigmund 

Freud (Vol. III, págs. 3017-3067). Madrid: Biblioteca Nueva. 

Gallo, H. (2007). El sujeto criminal. Una aproximación psicoanalítica al crimen como 

objeto social. Medellín: Universidad de Antioquia. 

Gerez, M. (2004). Responsabilidad y castigo en el discurso jurídico y psicoanalítico 

(Vol. II). Letra Viva. 



46 
 

Gerez, M. (2006). Responsabilidad y castigo en el discurso jurídico y psicoanalítico 

(Vol. I). Letra Viva. 

Gerez, M. (2009). Responsabilidad y castigo en el discurso jurídico y psicoanalítico 

(Vol. III). Letra Viva. 

Imbriano, A. (2011). La tanatopolítica y su violencia. Cali: Canal. 

Imbriano, A. (2011). La tanatopolítica y su violencia. Cali: Canal. 

Mesa, C., & Muñoz, A. (2012). El niño homicida: la estirpe de Caín. Un estudio 

psicoanalítico. Medellín. 

Muñoz, P. (15 de Enero de 2007). El sigma.com. Recuperado el 5 de Octubre de 2013, 

de http://www.elsigma.com/psicoanalisis-ley/responsabilidad-subjetiva/11336 

Nietzsche, F. (1887). La genealogía de la moral. Mexico: Edición Panamericana. 

Pereña, F. (2005). Elaboraciones conceptuales. Desde el Jardín de Freud, 116-127. 

Ramirez, M. (2010). Actualidad de la agresividad en psicoanálisis de Jaques Lacan. 

Buenos Aires: Grama. 

Rengifo, F. (2005). La responsabilidad del sujeto. Desde el jardín de Freud(5), 144-155. 

 

 

 

 

 

 

 



47 
 

Anexos 

 

 Las fichas que se referencian a continuación no constituyen todo el material 

consultado, se presentan como evidencia  

Fichas Analíticas 

 

Título Responsabilidad Moral por el Contenido de los Sueños 

Autor (es) Sigmund Freud 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis  

Tema Responsabilidad subjetiva. 

Objetivos Identificar dentro la “Responsabilidad por el contenido de los 

sueños”, el concepto de responsabilidad subjetiva y como este 

opera en el sujeto. 

Resumen Nuestro interés por la génesis de estos sueños manifiestamente 

inmorales queda notablemente reducido al enterarnos por el 

análisis de que la mayoría de los sueños -los inocentes, los 

exentos de afecto y los sueños de angustia- resultan ser, una vez 

anuladas las deformaciones impuestas por la censura, 

satisfacciones de deseos inmorales: egoístas, sádicos, perversos, 

incestuosos. Tal como sucede en la vida diaria, estos 

delincuentes disfrazados son incomparablemente más 

numerosos que los que actúan a cara descubierta. El sueño 

sincero y franco de una relación sexual con la madre, que 
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Yocasta recuerda en Edipo rey, es una verdadera rareza en 

comparación con los múltiples sueños que el psicoanálisis no 

puede menos de interpretar en el mencionado sentido. En el 

presente libro ya me he referido tan minuciosamente a este 

carácter de los sueños -motivo, en el fondo, de la deformación 

onírica- que en esta ocasión podré abandonar rápidamente los 

hechos respectivos para dirigirme al problema que estos nos 

plantean: ¿es preciso asumir la responsabilidad por el 

contenido de sus sueños? Fieles a la integridad, sólo hemos de 

agregar que el sueño no siempre presenta realizaciones de 

deseos inmorales, sino que frecuentemente también contiene 

enérgicas reacciones contra aquéllos, en forma de los «sueños 

de castigo». En otros términos, la censura onírica no sólo puede 

manifestarse en deformaciones y en despliegues de angustia, 

sino que también puede exacerbarse a punto tal que anula por 

completo el contenido inmoral, sustituyéndolo por otro de índole 

punitiva, pero que aún permite reconocer el primero. Mas el 

problema de la responsabilidad por el contenido onírico 

inmoral ya no existe para nosotros, en el sentido que lo 

aceptaban los autores que nada sabían aún de las ideas latentes 

y de lo reprimido en nuestra vida psíquica. Desde luego, es 

preciso asumir la responsabilidad de sus impulsos oníricos 

malvados. 
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Palabras clave Responsabilidad moral, sueños, censura, impulsos inmorales, 

inconsciente. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intratextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación 1925 

 

 

Título El Malestar en la Cultura 

Autor (es) Sigmund Freud 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis 

Tema La Culpa 

Objetivos Identificar la culpa, su origen y modo de operar. 

Resumen Para Freud, un sujeto es culpable en tanto se encuentre preso 

de un afecto, el cual es entendido como “una variedad tópica 

de la angustia”. Dicho afecto es denominado en principio 
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“conciencia de culpa” y posteriormente “sentimiento de 

culpa”, el cual se activa gracias a un juicio que en primer 

lugar proviene de los progenitores y después de una instancia 

psíquica que hace las veces de juez. La conciencia de culpa,  

desde Freud, es más una “angustia social”, una angustia 

frente a la pérdida de amor, la cual aparece  en un sujeto 

cuando es sorprendido realizando un acto prohibido por sus 

padres. En esta lógica, sólo es culpable quien es descubierto 

en el acto. 

Palabras clave Sentimiento de culpa, deuda, angustia, pulsión, cultura, Yo, 

deseos incestuosos. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intratextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación 1930 

 

Título La Genealogía de la Moral. 
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Autor (es) Friedrich Nietzsche. 

Área de 

investigación 

Filosofía. 

Tema La culpa. 

Objetivos Identificar en la genealogía de la moral el concepto de culpa. 

Resumen Nietzsche en su texto “La genealogía de la Moral” propone 

que la noción de culpa procede del concepto de “tener 

deuda”.  A fin de explicar dicho concepto, el autor realiza un 

recorrido por el desarrollo del sentimiento de justicia en la 

humanidad. En este recorrido ilustra el trato que la sociedad 

ha tenido a la largo del tiempo para con el infractor. 

En principio aquel que hubiese causado prejuicio alguno 

merecía una pena, un castigo, cuya severidad se encontraría 

determinada por el grado de cólera que presentara el 

afectado. Por tanto, era la cólera y no la gravedad del acto, lo 

que determinaba la medida de la sanción. El castigo impuesto 

al criminal, constituía entonces una forma de venganza 

regulada por el monto de afecto causado en la víctima. Era un 

elemento incierto e impredecible el que regulaba tal sanción. 
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Palabras clave Culpa, deuda, ley, pena, castigo, justicia, acto criminal. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intertextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación 1887 

 

Título El Sujeto Criminal. Una aproximación psicoanalítica al 

crimen como objeto social. 

Autor (es) Héctor Gallo 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis 

Tema El sujeto criminal. 

Objetivos Identificar los conceptos de responsabilidad y culpa y como 

operan en el ámbito jurídico y psicoanalítico. 

Resumen Estos conceptos se pueden observar en la cotidianidad de la 

sociedad y especialmente en el ejercicio jurídico en el 
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momento en el cual se quiere hacer pagar a un sujeto por una 

falta cometida. Es aquí donde el asentimiento juega un papel 

principal ya que por su condición de estar adscrito a la 

tradición civilizadora de la pulsión y a su oposición al crimen, 

se le responsabiliza obligándolo a pagar por el acto cometido 

ya sea por voluntad propia o porque así la ley lo impone. Así 

mismo, no es posible pensar en una sociedad sin culpa pues es 

esta la que "responde a una deuda que se encuentra en el 

corazón de la constitución del vínculo social". Sin la culpa no 

hay funcionamiento social pues es la que según el 

psicoanálisis, responde al principio de responsabilidad 

induciendo al sujeto a la confesión del acto y el castigo.  

Para el psicoanálisis, el ser humano se encuentra inmerso en 

una sociedad que está bajo la tradición y un código escrito 

que determina la  manera de actuar evitando la satisfacción 

del deseo y la pulsión. Así mismo es a partir de este código 

que un juez puede medir el grado de responsabilidad de un 

sujeto ante el delito, tomando está estrictamente cómo 

manifestación de aceptación de cargos por parte del criminal, 

no obstante se ignora el grado de implicación psíquica de este 

frente al crimen. En este caso se evidencia cómo el concepto 

de responsabilidad se encuentra fuertemente ligado a lo 

escrito, a las leyes ya impuestas por el soberano y cómo 
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influyen las tradiciones transmitidas de generación en 

generación en la motivación de un individuo para recibir un 

castigo por una falta cometida. 

Palabras clave Responsabilidad, discurso penal, castigo, culpa, sujeto, ley, 

Super yo, crimen 

Tipo de estudio Investigación psicoanalítica. 

Metodología Lectura Intertextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

Editorial Universidad de Antioquia 

Año de publicación 2007 

 

Título Tres ensayos para una teoría sexual. 

Autor (es) Sigmund Freud. 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis. 

Tema Agresividad y violencia. 
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Objetivos Identificar elementos que permitan analizar los conceptos de 

Agresividad y Violencia. 

Resumen La importancia de la agresión ya fue contemplada desde los 

inicios del psicoanálisis. El sadismo fue un aspecto que 

atrajo la atención en Freud, aunque en aquel momento lo 

consideró como una de las pulsiones parciales que forman 

parte de la pulsión sexual. 

Palabras clave Pulsión agresiva, pulsión sexual, sadismo. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura intratextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación 1905 

 

Título Pulsiones y destino de la pulsión. 

Autor (es) Sigmund Freud. 

Área de Psicoanálisis. 
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investigación 

Tema Agresión. 

Objetivos Identificar en “Pulsiones y destino de la pulsión” el 

planteamiento Freudiano sobre la agresión. 

Resumen Freud realiza un estudio detallado del odio y de su relación 

con las frustraciones provenientes del mundo exterior, con los 

estímulos de desagrado que el  yo recibe y que le incitan a 

intentar agredir y destruirlos objetos que son fuente de las 

situaciones de malestar.  

Además, Freud escribe “El odio es, como relación de objeto, 

más antiguo que el amor; brota de la repulsa primordial que 

el yo narcisista opone al comienzo de la vida al mundo  

exterior,  que prodiga de estímulos”. De esta manera quedó 

definida la afinidad del odio con las pulsiones de 

conservación, esto es, se reconocen los aspectos defensivos de 

la agresión. 

Palabras clave Odio, agresión, frustración, pulsiones.  

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intratextual. 

Institución en la que  



57 
 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

Año de publicación 1915. 

 

Título Más allá del principio del placer. 

Autor (es) Sigmund Freud. 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis. 

Tema Agresividad 

Objetivos Detectar dentro de “Más allá del principio del placer” los 

planteamientos realizados por Freud sobre la Agresividad. 

Resumen En el año 1920, en Más allá del principio del placer, Freud 

plantea que las pulsiones agresivas no adquirirían un estatus 

autónomo y serían reconocidas por su propia especificidad e 

independencia. 

Inicialmente, la hipótesis de la existencia de agresión 

derivada y representante de una pulsión autodestructiva, fue 

expresada con poco convencimiento por parte de Freud. 

Sin embargo tuvo dudas sobre su formulación de las 
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pulsiones de muerte como manifestación primaria de una 

tendencia autodestructiva podía ser modificada. 

Palabras clave Agresividad, pulsiones agresivas, pulsión de muerte,  

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intratextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación 1920. 

 

Título La agresividad en psicoanálisis.  

Autor (es) Jacques Lacan 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis. 

Tema La agresividad en psicoanálisis. Tesis I y IV 

Objetivos Identificar el concepto de agresividad en psicoanálisis a partir 

de lo planteado por Lacan.  
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Resumen Jaques Lacan respecto a la agresividad plantea en la Tesis I 

que “se manifiesta en una experiencia que se subjetiva por su 

constitución misma”. A la agresividad no se le puede pensar 

por fuera de los fenómenos del lenguaje, por tanto hay que 

pensarla como experiencia. 

Dicho autor en su Tesis IV señala que “la agresividad es la 

tendencia correlativa de un modo de identificación que 

llamamos narcisista y que determina la estructura formal del 

yo del hombre y del registro de entidades característico de su 

mundo”. 

Palabras clave Agresividad. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intertextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación  

Título Culpa, responsabilidad y castigo en el discurso jurídico y 

psicoanalítico. 
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Autor (es) Marta GérezAmbertín. 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis. 

Tema Derecho y psicoanálisis como campos de la subjetividad. 

Objetivos Identificar los conceptos de responsabilidad, culpa y castigo y 

como son empleados en el Derecho y el Psicoanálisis. 

Resumen Todo lo anterior da muestra de profundas oposiciones entre 

psicoanálisis y derecho que pueden ser enunciadas de 

distintas maneras: derecho y psicoanálisis, norma y deseo, lo 

lógico y lo ilógico, consciente y lo inconsciente, lo escrito y lo 

hablado, lo exterior y lo íntimo, lo explícito y lo tácito, el 

límite y su trasgresión… pese a esta cadena de opuestos es 

posible concluir que el derecho se opone al psicoanálisis, pero 

aun así por analogía se encuentran profundamente unidos por 

el sujeto y por tanto no es posible concebir el uno sin el otro. 

“Cada uno comienza donde el otro acaba”. 

Palabras clave Derecho, psicoanálisis, responsabilidad subjetiva, culpa, 

castigo. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura intertextual. 
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Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

 

Año de publicación  

 

Título La responsabilidad del sujeto. 

Autor (es) Francisco Rengifo. 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis. 

Tema Responsabilidad subjetiva. 

Objetivos Identificar el concepto de Responsabilidad Subjetiva. 

Resumen La duda esencial al preguntarse por la responsabilidad 

subjetiva parte en relación al  que hacer del ser humano frente 

a su deseo tomando como base el cuestionamiento hecho por 

lacan: “has actuado en conformidad con el deseo que te 

habita”. A partir de esto, se deja a un lado el terreno de la 

responsabilidad civil, la cual pretende situar al acto desde una 

perspectiva colectiva e igual para todos, para entrar al 

terreno de la responsabilidad del sujeto, donde él mismo da 
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cuenta desde su intimidad y a través de la palabra de la 

realización de su deseo, usando el lenguaje como elemento 

articulador entre ley y deseo.  

Palabras clave Responsabilidad, sujeto, deseo, responsabilidad civil. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura intertextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

Universidad Nacional de Colombia. 

Año de publicación 2005 

 

Título El niño homicida: la estirpe de Caín. Un estudio 

psicoanalítico. 

Autor (es) Clara Cecilia Mesa, Agustín Muñoz 

Área de 

investigación 

Psicoanálisis. 

Tema Responsabilidad Subjetiva. 
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Objetivos Identificar el concepto de responsabilidad subjetiva. 

Resumen A diferencia del derecho penal, el psicoanálisis asume que 

“Todo sujeto debe ser considerado imputable, porque somos 

responsables aún de los deseos inconscientes”.  De esta forma 

se  reconoce la condición de sujeto permitiéndole subjetivar el 

deseo prohibido y asumir la responsabilidad frente a este, 

condición necesaria para pertenecer a la sociedad. Cada 

persona, además de ser socialmente responsable de sus actos 

y deseos, asume una responsabilidad interna ante su propio 

juez interior que cataloga el deseo como prohibido-permitido, 

bueno-malo. 

Palabras clave Responsabilidad subjetiva, vínculo social, asentimiento 

subjetivo, función de la pena. 

Tipo de estudio  

Metodología Lectura Intertextual. 

Institución en la que 

se desarrolla la 

investigación 

(Población) 

Universidad de Antioquia. Facultad de Ciencias Sociales y 

Humanas. Departamento de psicoanálisis. Grupo de 

investigación Psicoanálisis, sujeto y sociedad.   

Año de publicación 2012 
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